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SOCIEDAD ESPAÑOLA DE LA CIENCIA DEL SUELO 
JORNADAS SOBRE CARTOGRAFIA DE SUELOS Y PLANIFICACION REGIONAL 
31 de Enero y 1 de Febrero de 1.989 
PONENCIA SOBRE: 
INTRODUCCION. 
SITUACION ACTUAL DE LA CARTOGRAFIA DE SUELOS. 
* ANTECEDENTES HISTORICOS ESPAÑOLES. 
* OBJETIVOS Y NECESIDADES DE LA CARTOGRAFÍA DE SUELOS. 
* PROBLEMAS PLANTEADOS POR LA FALTA DE CARTOGRAFÍA. 
Quiero agradecer, en primer lugar, a la Sociedad Española de la Ciencia 
del Suelo, el honor inmerecido que me hace al responsabilizarme de abrir 
estas Jornadas, desarrollando un tema tan interesante y de vital importancia 
para nosotros como el que expresa el título general de esta ponencia: 
SITUACION ACTUAL DE LA CARTOGRAFIA DE SUELOS EN ESPAÑA 
considerando sus antecedentes, sus objetivos generales y los problemas 
derivados de su no disponibilidad o de su no existencia. 
Es necesario además que diga (aunque pueda estar en la mente de todos) 
que hay otros compañeros, mucho más cualificados que yo, para hacer esta 
recopilación y estos comentarios, que han sido mis primeros maestros o 
que lo han sido indirectamente a través de sus trabajos, a los que he 
de agradecer (o tal vez de recriminar) la cesión de este puesto que, por 
veteranía y conocimientos, a ellos corresponde y a los que no quisiera 
defraudar, al igual que a todos los queridos compañeros y demás asistentes 
a esta reunión que os disponeis a soportar estas palabras. 
Temo que, con gran probabilidad, pueda olvidar muchas referencias 
importantes, a pesar de las recibidas por los demás contribuyentes a esta 
ponencia a los que, en nombre propio y en el de la Sociedad tengo que 
agradecer ig~almmente su inestimable colaboración. 
No quiero que se pueda interpretar como falta , de modestia, ni como 
alarde de veteranía el que, al comenzar estas consideraciones sobre los 
antecedentes históricos, no pueda evitar que me vengan a la memoria mis 
primeros tiempos dedicados a la cartografía de suelos. 
Solo quiero mencionar el atractivo que sentíamos por estos trabajos, 
con su componente deportiva y de aventura. 
Nos considerábamos (al salir de la rutina del laboratorio) unos seres 
pri vilegiados que disponíamos de unas legendarias y enormes motos de hasta 
12 c.v. sacadas de subastas del Estado o cedidas por el Ejército, de aspecto 
impresionante, por su tamaño, ruido e icluso por sus muchas averías, sobre 
las cuales nos considerábamos (insconcientemente quizá) seres superiores, 
allí en los raros lugares en que aparecíamos tras aventurarnos por los 
más insospechados caminos o terrenos. 
Con ellas hicimos EDAFOLOGIA, tomamos muchísimas muestras y datos 
de suelos y tuvimos muchas anécdotas que algún día habrá que recopilar 
y que dejamos ahora para pasar al tema que nos ocupa. 
ANTECEDENTES HISTORICOS 
Los orígenes de las representaciones cartográficas de los suelos hay 
que buscarlos en los mismos comienzos de la Ciencia del Suelo, si bién, 
necesariamente han tenido que ir por detrás de los estudios de caracteriza-
ción, génesis y clasificación. 
No obstante el conocimiento de lal! distribución geográfica y su posición 
relati va en el paisaje ha sido un medio de contribuir al progreso de la 
investigación de la génesis y evolución de los suelos, de tal manera que 
tanto ha contribuido al estudio de su génesis y clasificación,su cartografía, 
como ésta ha servido para profundizar en su génesis, que ha propiciado, 
a su vez, las revisiones de los sistemas de clasificación. 
Los primeros mapas llamados de suelos, aparte de que por sus escalas 
no podían tener un rigor cartográfico que delimitase unidades reales y 
naturales, tampoco podían ofrecer una información de dichas unidades sufi-
cientemente importante, desde el punto de vista edafológico, por no conocerse 
bién las características de los suelos considerados. 
Pero el suelo, utilizado por el hombre desde tiempos remotos, no fué 
considerado como un tema de estudio hasta tiempos relativamente muy recien-
tes. 
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En la historia de la humanidad la tecnología ha precedido ampliamente 
a la ciencia, esto ha ocurrido tambien en los suelos. La evaluación de 
., . 
tierras y el manejo del suelo se han practicado durante milenios, mucho 
antes del nacimiento de la Edafología . Durante miles de años una enorme 
cantidad de conocimientos empíricos sobre la calidad y manejo de los 
suelos se fué acumulando a través de distintas generaciones de agricultores. 
La Edafología, no obstante, viene a nacer en un tiempo oportuno, cuando 
se hace necesario un incremento en la productividad, como consecuencia 
del crecimiento de la población mundial y las mayores demandas de productivi-
dad de los suelos. (R.DUDAL,l.986). 
El estudio del suelo lleva a considerarlo, desde la época ya de Dokv-
chaev, no como un simple medio para el desarrollo de las plantas, resultante 
de la alteración sin más del material geológico, sino como una sucesión 
de indi víduos naturales e independientes que cubren la superficie terrestre 
cuyas propiedades y distribución pueden estar relacionadas con los factores 
que gobiernan su formación. 
El reto de la Edafología ha sido responder a esta demanda de los suelos 
en forma eficaz. 
Lamentablemente muchos estudios de suelos que incluían documentos 
cartográficos no han conectado con la interpretación utilitaria y sólo 
han tenido un sentido académico que, pese a encerrar una gran información t 
no se aprovechó en forma adecuada en muchas ocasiones. 
Esto ha ocurrido también por no considerarse en la definición de muchas 
categorías taxonómicas de diferentes sistemas de clasificación, determinadas 
propiedades que como la porosidad, el coeficiente de infiltrac ión y la 
permeabilidad, entre otras, son de vital importancia para la estimación 
de la productividad de los suelos, pero que por poder sufrir modificaciones 
por el uso no han sido consideradas a nivel clasificatorio de las categorías 
superiores. 
Los primeros estudios científicos de suelos realizados en España, 
de los que tenemos noticias, son de principios de siglo y en cuanto a 
su representación cartográfica, los documentos más primitivos en los 
que se hace referencia a la distribución de los suelos españoles son el Mapa 
Uni versal de Suelos de GLINKA en el que la península se esquematiza en 
3 manchas: l.) Suelos de montaña; 2.) Tierras rojas y 3.) Tierras grises, 
y el de SIBIRTZEV y RAMMAN. 
En el mapa edafológico de SIBIRTZEV y RAMMAN se señalan en la Península 
6 tipos de suelos: Tundra pedregosa (Pirineos); Podsol (Costas N y N.W.); 
Suelo pardo forestal (Faja interior); Suelos castaños esteparios (Meseta 
Sur); Suelos salinos; Tierras rojas mediterráneas. 
Pero es Huguet del Vi1lar quién hace un primer estudio importante 
de los suelos españoles que por medio del profesor Stremme sintetizó en 
un mapa esquemático presentado en el l. Congreso de la Sociedad Internacional 
de la Ciencia del Suelo, celebrado en Washington en 1.927. 
En un Boletín del desaparecido Instituto Nacional de Investigaciones 
y Experiencias Agrícolas y Forestales, de hace más de 60 años, encontramos 
un trabajo de este autor titulado "España en el mapa internacional de 
suelos" en el que hace una breve historia de la cartografía de suelos 
en general y describe los suelos que él había identificado en España junto 
con su distribución geográfica que se reflejó en el mapa de Stremme antes 
mencionado. 
Dice Huguet del Villar: 
" En la Conferencia Internacional de la Ciencia del Suelo, reunida 
en Roma el año 1924, se creó una Comisión especial encargada de los prepara-
tivos y elaboración armónica de los mapas edafológicos. Esta Comisión 
se componía de sabios europeos, a excepción del doctor Marbut, de los 
Estados Unidos, que fué nombrado director y autorizado para crear una 
organización análoga en América, de donde han resultado dos Subcomisiones: 
una encargada del mapa en Europa y otra del de América. La dirección del 
primer organismo pasó de Murgoci (de Rumania) a Stremme (de Danzig), por 
fallecimiento del primero. 
Ya en la misma Conferencia de Roma se había propuesto preparar para 
el próximo Congreso Internacional de Wáshington un Mapa Internacional 
de Suelos de Europa a escala de 1:500.000, y publicar otro preliminar 
a escala más reducida. 
La Subcomisión correspondiente se volvió a reunir el año siguiente 
(1925) en Berlín, y acordó la elaboración de dicho mapa a la escala de 
1:2.500.000; pero como no en todos los paises el estudio estaba suficiente-
mente adelantado para ello, empezó por un trabajo previo a la pequeña 
escala de 1: 10 millones, tomando en cuenta sólo los tipos dominantes de 
las divisiones a grandes rasgos. En efecto: en muchos países, como los 
de la Europa oriental, central y nórdica, los estudios del suelo en su 
aspecto moderno llevaban ya larga fecha, mientras que en otras regiones, 
singularmente en la mayoría del Sur, estaban por empezar. Y en este mismo 
estado poco más o menos se hallaba el asunto en la reunión de 1926 celebrada 
en Hungría, país que exhibió en ella su mapa edafológico ya terminado." 
"En el mapa de Stremme aparecen reconocidos en España once tipos de 
suelo o agrupaciones de tipos, representados en otras tantas manchas, 
aun cuando algunas de éstas abarcan varios tipos, por lo cual no hay corres-
pondencia exacta entre tipos y manchas. 
Estos tipos, tal como los considera Stremme, son los siguientes: 
Suelo forestal pardo (débilmente podsolado). 
Suelo forestal de podsol (medianamente podsolado). 
Suelos xeroforestales subcastaños. 
"Terra rossa. 1I 
Suelos de prado (inundable) y bañados. 
Suelos salinos. 
Suelos grises y pardos de estepa desértica. 
Suelo de calvero. 
Suelos esqueléticos. 
Suelo humoso-alpino. (D lt t - ) e a amen ana . 
Suelo glacial." 
La labor de Huguet del Villar llenó prácticamente por si sola toda 
la época anterior a la creación del C.S.I.C. y del Instituto Nacional 
de Edafología en el año 1.939. 
Según J. Martí, que recopiló su obra, Huguet del Villar quiso compren-
der el mundo, analizándolo, lo cual fué la base de toda su vida intelectual, 
y por lo que luchó con toda su actividad investigadora, pese a los muchos 
obstáculos que se le presentaron. 
Su método era simple: "señalar en primer lugar lo que el elemento 
humano o sociedad se puede explicar por la acción del medio físico". 
Trabajó sucesivamente en la Estación Agronómica Central y el Instituto 
Nacional de Investigaciones y Experiencias Agrícolas y Forestales de Madrid 
hasta 1932 y a partir de entonces fue director del Insti tuo Internacional 
Mediterráneo de Suelos en Barcelona. 
Su labor se enmarca en el proyecto global de la Asociación Internacional 
que le confió el cargo de Presidente de la Sub-Comisión de la Región Medite-
rránea, centrándose en la elaboración del PRIMER MAPA DE SUELOS DE LA 
PENINSULA IBERICA y en el establecimiento de un método universal de clasifi-
cación de suelos que, junto con el ci tado mapa, publicó en 1937 en un 
libro titulado "Los suelos de la península Luso-Ibérica", que tuvo un 
gran impacto internacional, introduciendo nuevos conceptos taxonómicos 
y genéticos que fueron ampliamente difundidos. 
Sus posteriores investigaciones, que no pudieron ser publicadas, han 
sido recogidas en la obra, anteriormente citada de GEOEDAFOLOGIA (J .Martí 
1983) . 
Una copia del manuscrito de esta obra (escrita en 1950) fué localizada 
en 1982 y según su índice debía culminarse con un capítulo VIII titulado 
"La cartografía de los suelos" que lamentablemente debió perderse o no 
llegó a escribir. 
Trasladando el tema al ámbito internacional, el trabajo más antiguo 
quizá, fue, para el caso de Estados Unidos, el realizado por Edmund Ruffin 
de Virginia (1821) . Su "Ensayos con Abonos Calcáreos" fue impreso como 
libro en 5 ediciones entre 1832 y 1853 . En realidad antes de 1831 había 
determinado el calcio cambiable en los suelos, sin proponérselo. 
También en Estados Unidos el profesor Hilgard inició el desarrollo 
de conceptos similares a los promulgados en Rusia por Dokuchaev y su escuela. 
En la introducción a su obra "Report on the Geology and Agricul ture of 
the State of Mississipi" Hilgard escribió en 1860: "El químico, no conociendo 
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las circunstancias bajo las que el suelo que él ha analizado se desenvuelve 
en la Naturaleza, no puede, aunque quiera, darse cuenta de la importancia 
de sus resultados". 
Muy pocos estudios de suelos se hicieron en Estados Unidos durante 
el siglo XIX antes de que los conceptos básicos fueran claramente desarrolla-
dos conforme a las líneas propuestas por Hilgard y claramente confirmadas 
posteriormente por Dokuchaev, Sibirtsev y Glinka. Cada clase de suelo 
se ha formado por una única combinación de factores, unos activos como 
(1) plantas, animales y microorganismos y clima (2) actuando sobre un 
material original (3) condicionado por el relieve (4) Y por la edad (5) 
de las formas del terreno. 
Los rusos hicieron una exhibición de perfiles de suelos en la EXPOSICIÓN 
MUNDIAL DE CHICAGO en 1893 que estuvo dirigida por el joven entonces profesor 
W.R.Williams (Pedology U.S.S.R. 1935). Aparentemente pocos científicos 
americanos se percataron entonces de ello. Chas F. Vanderford en su excelente 
trabajo" The soils of Tennessee" (1897), incluye fotos de tomas de monolitos 
de suelos en cajas similares a las usadas por Dokuchaev y sus colaboradores. 
Hasta el año 1.899 no se iniciaron los estudios de suelos en Estados 
Unidos por Milton Whitney. Los métodos de estos antiguos investigadores 
fueron principalmente los de geología, química, física y taxonomía botánica. 
Gradualmente algunos investigadores en Estados Unidos y varios en 
Europa comenzaron a apreciar la importancia de las ideas desarrolladas 
en Rusia, especialmente tras la publicación del texto de K.O. Glinka en 
alemán en 1914. Hay que señalar que en 1900 existían en Estados Unidos 
eminentes científicos del suelo, pero en desacuerdo unos con otros. 
Curiosamente sus discusiones estimularon a muchos americanos de los 
años siguientes a dedicarse a la ciencia del suelo. 
Una importante contribución a un mejor concepto del suelo en Estados 
Unidos fue realizada por George N. Cooffey (1912) que trabajó bajo la 
dirección de Whitney. 
Sin embargo no fué hasta tiempos posteriores en que otros científicos 
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más jóvenes "redescrubieron" los trabajos de Coffey. 
En 1910 C. F. Mar'Jut destaca como figura importante en la Ciencia del 
Suelo, considerándosele, pese a ciertas dificultades, uno de los descubrimi-
entos más eminentes de Whitney. 
Marbut fue fuertemente estimulado por el libro de Glinka (1914) y 
gradualmente lo fue traduciendo, aunque un poco libremente. Al principio 
solamente unas cuantas copias de esta traducción circularon entre los 
científicos del suelo. La traducción completa se publico en 1927 que había 
sido presentada previamente por Marbut en la Conferencia de Roma en 1924 
en donde se constituyó la Sociedad Internacional de la Ciencia del Suelo. 
El Insti tuto Internacional de Agricultura (1926) publicií los "procee-
dings" de la Conferencia de Roma de 1924. Estos volúmenes fueron suplementa-
dos por otro editado por G. Murgoci como presidente de la 51 Comisión 
de la antigua sociedad bajo el título "El estado de la Cartografía del 
Suelo en diversos paises de Europa, América, Africa y Asia". 
Una revisión de los trabajos presentados en Roma muestra que muchos 
científicos del suelo habían desarrollado en aquellas fechas ya, un claro 
concepto del in di víduo suelo. Dieron a conocer la forma de proceder para 
su descripción, como estudiarlos en relación unos con otros y como asignarles 
un nombre en di versos sistemas de clasificación. Casi todos los paises 
europeos estuvieron representados en Roma y también muchos de otros continen-
tes entre cuyos trabajos podemos destacar el mapa de suelos general de 
Europa, presentado por H. Stremme, en el que tuvo una participación fundamen-
tal, como ya hemos dicho, el investigador español Emilio Huguet del Villar. 
Muchos progresos se han hecho, por supuesto, desde entonces. La gente 
a menudo pregunta (según manifiesta Kellog (1974): "¿Cuando van ustedes, 
los científicos a dejar de cambiar las descripciones de los suelos, sus 
nombres e interpretaciones?lI. La respuesta es fácil: "Cuando acabemos 
de aprender todo sobre ellos y su uso y cuando la gente deje de tener 
problemas con el uso del suelo". 
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y centrándonos de nuevo en España, muchos conocimientos se han ido 
acumulando, también, sobre los suelos de nues t ro pais, desde los tiempos de 
Huguet del Villar hasta el presente, en especial, desde la creación del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas en 1.939, cuyo principal 
gestor, nuestro entrañable y recordado profesor A1bareda sintió como na-
die la necesidad de abordar más decididamente estos estudios en España y 
desarrollarlos al máximo, siendo, como todos sabemos, el artífice de la 
creación paralela e inmediata con el C.S.I.C. del Instituto Nacional de 
Edafologia, con sus diferentes Centros y Estaciones repartidos por el 
territorio nacional. 
Todos estos conocimientos se han ido reflejando en muy diversas publi-
caciones científicas, en revistas nacionales y extranjeras, especialmen~ 
te en los Anales de Edafología, así como a través de proyectos de inves-
tigación, reuniones científicas, seminarios, congresos y tesis doctora-
les que han propiciado la formación de un importante grupo de investiga-
dores y técnicos, a los que han venido a unirse otros científicos 
de Escuelas Superiores de Ingenieros Agrónomos y de diferentes departawentos 
de Facultades Universitarias ( Químicas, Biológicas, Farmacia, Geológi-
cas, y Geografia principalmente) que en la actualidad poseen unos valio-
sos conocimientos sobre los suelos españoles. 
Sin embargo, si bien nos consta la importancia de estos conocimientos, 
que van en aumento, la publicación de muchos trabajos, y especialmente 
los cartográficos, no se ha hecho, ni se está haciendo de una manera sis 
temática y coherente. Una de las causas puede ser la falta de un siste-
ma uniformemente aceptado de clasificación de suelos. 
Además de los conocimientos recogidos en las publicaciones, existen 
muchos otros que no están registrados ni difundidos. Una parte del 
conocimiento que existe de los suelos de España está en la memoria o en 
los archivos, más o menos particulares de los que nos venimos dedicando 
al estudio de los suelos de este pais y especialmente ocurre esto con 
los mapas de suelos. Hay, pues, que tratar, lo antes posible, de asegu-
rar esta información dispersa y desigual, hay que fijarla con sistemas 
informáticos, antes que perezcan en nuestras mentes o que desaparezcan 
de nuestros archivos, antes de que desaparezcamos nosotros mis~os, por-
que el ordenador no muere ya que el ordenador no vive, al menos y quizá 
afortunadamente, todavia. 
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De toda la labor realizada, no obstante existir mucho sin publi car, podemos 
destacar muchos trabajos, unos con un valor ya histórico y otr os 
los más recientes, con una mejor información y calidad de elaboración. 
Una relación más extensa esperamos incluir en las referencias biblio-
graficas que se van a añadir a esta ponencia, con la ayuda de todos los 
que colaboren en ella. 
Después de los esquémáticos mapas de suelos de Stremme y de Huguet del 
Villarde 1927 y 1937 respectivamente, el documento cartográfico sobre 
los suelos españoles que hemos encontrado ha sido el del prof. Kubiena, 
de escala 1/1.500.000, el cual presenta ya una leyenda más desarrollada, 
sobre la base de su Clave Sistemática de Suelos. 
Otros mapas de suelos del territorio nacional, casi siempre el peninsu-
lar, se fueron posteriormente realizando por medio de proyectos naciona-
les e internacionales. Todos estos documentos, por razón de su escala y 
por su antigüedad, no pueden reflejar una diferenciación precisa de la 
enorme variedad de los suelos del pais. Tampoco era esa su finalidad. 
De entre ellos destacamos los siguientes: 
- l'lapa de Europa (E 1/2.500.000){hoja de la Península Ibérica). 
I~apa de suelos de España peninsular (E 1/2.500.000){Soil Taxonomy-Ontañón ). 
1·lapa de suelos de España. Península y Baleares (C.S.I.C.- 1966) 
- Hapa de suelos de las Comunidades Europeas (E 1/1.000.000){Península). 
- Mapa de suelos de España Peninsular (E 1/1.500.000) (Tamés). 
Dentro de las escalas que van del 1/500.000 al 1/100.000 existen nume-
rosos estudios. Por ejemplo, los Estudios Agrobiológicos, realizados 
por centros del C.S.I.C. junto con los del Plan Agronómico Nacional, del 
Ihnisterio de Agricultura, a escala, generalmente, 1 :200.000. 
Otras provincias o comarcas fueron cartografiadas a estas escalas, por 
medio de proyectos con ayuda exterior, como el Estudio del Valle del 
Ebro (Aragón y Cataluña). 
Cabe citar aquí, aunque no sea todavia una realidad, el proyecto del 
Mapa de Suelos de España, escala 1/500.000, que se decidió publicar al 
1/400.000, idea que puso en marcha, con gran interés, nuestro muy estim~ 
doy desgraciadamente ya no entre nosotros D. Angel Hoyos , que como sabe 
mos todos, consiguió conectarnos en la Reuniones Anuales de Suelos. 
Otros estudios que se iniciaron hace ya tiempo y que no continuaron, 
fueron los mapas de suelos de términos municipales, realizados a 
eses cala 1/50.000, entre los que podemos destacar los de Ecija, Lebrij a , 
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y Egea de los Caballeros o el de determinadas comarcas, como el de las 
Vegas Altas del Río Guadiana, entre otros. 
Otros levantamientos cartográficos fueron realizados con motivo de te-
sis doctorales o proyectos diversos, como por ejemplo, el Estudio de los 
Suelos de la Cuenca del Guadalquivir (E 1/500.000). Estudios de zonas 
regables, con mapas de suelos y de clases para riego a escalas 1/50.-
y 1/25.000. Estudios de zonas de interés agrícola de Andalucia a 
escala 1/100.000, (Aljarafe y Rincón de Jerez). Existen, asimismo, nume-
rosos informes y proyectos realizados para agricultores, empresas y org~ 
nismos de escalas que van de 1/50.000 a 1/5.000. La mayoria de estos 
trabajos no fueron publicados y muchos son de dificil localización. 
Entre los publicados recientemente caben destacarse los mapas de sue-
los realizados dentro del proyecto LUCDEI1E en las provincias andaluzas 
de Granada y Almeria a escala 1/100.000 y los de la comunidad autónoma 
de Navarra y de algunas provincias vascas realizado por el Departamento 
de Edafologia de la Universidad de Navarra a escala 1/50.000. 
También hay que citar los estudios de capacidad de uso realizados en la 
zona del Levante español. 
Como ya se ha citado, en los Anales de Edafologia y Agrobiología se han 
publicado muchos estudios de suelos de nuestro país, aunque pocos con 
carácter cartográfico específico. 
En la bibliografia que acompaña a esta ponencia se incluye la relación 
que ¡,emos recibido de estos estudios. 
OBJETIVOS Y NECESIDADES DE LA CARTOGRAFÍA DE SUELOS.-
Aunque el tema es de general conocimiento ( y yo diria de convencimien-
to) para muchos y, en especial, para los que nos dedicamos a la cartogr~ 
fia de suelos, esta ponencia ha querido que quede constancia, en 
esta comunicación de la importancia de estos trabajos, subrayando y 
destacando sus objetivos y la necesidad de estos documentos , como reflejo 
y fin último de toda la investigación de suelos y como base para un me-
jor desarrollo social. 
En primer lu&ar recordaremos Que un mapa de suelos pretende ser un in-
ventario de las unidades reales o individuos suelo, existentes en un te-
rritorio dado, en el que se indican, de manera grálica. su distribución, 
forma y relación mutua. usando un nivel taxonómico, de un sistema deter-
minado de clasificación de suelos que defina a las unidades cartografia-
das, por un solo nombre (unidaes puras) o por varios (asociaciones o com 
pIejos). 
El objetivo básico general es el de poder disponer de un inventario 
carto gráfico del tema de estudio (el suelo en este caso). La importan-
cia de este inventario salta a la vista: los mapas d~ suelos pueden sum~ 
nistrar la información y datos necesarios para cuantificar los recursos 
naturales edáficos de un determinado territorio y para conocer la 
naturaleza de esos recursos que permitan elaborar un plan coherente de 
uso y gestion racional que no atente contra el equilibrio natural del 
medio o que, por lo menos, para un uso intensivo se prevea la posibili-
dad de una alteración irreversible de ese medio. 
Sin embargo, no solo la cartografia, sino el estudio mismo de los sue-
los, han sido temas que, incluso en los últimos tiempos,no han merecido 
(aparentemente tal vez) una atención preferente en muchos paises. 
Como comentabamos anteriormente, el suelo se ha utilizado desde siem-
pre, durante milenios, acumulándose muchos conocimientos empiricos sobre 
su uso y productividad, antes de conocer las causas de la misma 
Sin embargo hoy no se puede esperar a la realización de los grandes es-
fuerzos y fracasos que los paises de larga tradición agronómica tuvieron 




No se puede concebir en la actualidad que en cualquier proyecto de ordena-
ción del terri torio, de explotación o de conservación de los 
recursos naturales de un determinado lugar o pais, no se cuente an-
tes con la estimación de las caracteristicas de sus suelos y su inventa-
rio cartográfico en donde se conozca su distribución y formas. 
El uso del suelo hoy exige su conocimiento previo, asi como su inven-
tario que se puede expresar en los mapas de suelos correspondientes. 
Los objetivos generales de estos mapas pueden especificarse en cada 
caso en función de las necesidades a resolver en cada zona o pais al que 
el estudio haya sido aplicado, lo cual marcará el grado de detalle del 
mapa y el tipo de levantamiento cartografico a realizar •• 
Muchos autores han tratado el tema, relacionando el tipo de levanta-
miento, la escala del mapa y la finalidad que puede tener en cada caso. 
Citemos como ejemplo las consideraciones que sobre esto hacen investi-
gadores como Vink, Boulaine o Jamagne, a cuyos trabajos sobre el 
tema remitimos a los interesados. 
Kellog (1974), ha considerado la imperiosa necesidad que tienen los 
paises en desarrollo. los que se ven en la necesidad de aumentar 
l~ productividad de sus tierras por no disponer de nuevas zonas de 
expansión o los que contrariamente, por necesitar poner en uso nuevas 
zonas vírgenes en la fo.ma más racional, de no poder confiar en 
la tradición secular agraria de muchas otras áreas utilizadas de 
antiguo e ir al conocimiento rápido y seguro de la potencialidad 
de sus suelos a través de los estudios edafológicos. 
Dudal (1986), hace énfasis en la necesidad, cada vez mas imperiosa de 
los estudios edafológicos que incluyan mapas temáticos de uso, para ra-
cionalizar y optimizar la productividad del futuro. 
Según este autor y de acuerdo con las previsiones de las Naciones Uni-
das, la población mundial podrá alcanzar un nivel de 10.500 millones de 
habitantes en el año 2.110, lo que supondrá más del doble de la pobla-
ción actual ( 4.900 millones). Esto significa que la demanda mundial de 
alimentos puede aumentar del 50 :~ en los próximos 20 años, a más del do-
ble hacia la primera mitad de 13 próxima centúria. 
Estos pronósticos pueden constituir todo un reto que la Edafologia t i~ 
ne que aceptar para tratar de contribuir a la mejora, entre otras fina-
lidades, de la producción de alimentos y fibras. 
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Los problemas que se plantean y que habrá que resolverson, entre otros, 
- ~ - . ~ 
si habrá suficiente tierra para producir la alimentaci6n de la poblaci6n 
futura (ya se están buscando y empleando otros medios alternativos de 
producci6n de alimentos), en que lugares se localizarán las reservas de 
tierras, para que tipo de uso serán ellas adecuadas, que niveles 
de tecnologia será requerido, cuales serán los riesgos de degradaci6n de 
la tierra, que niveles de inversiones se necesitarán. Además las 
necesidades de aumento de producción se extenderán a la madera como 
combustible y como arbolado, a la de fibras y alimentos para el ganado. 
Los diferentes paises tendran que decidir si van a esforzarse para ser 
autosuficientes en los principales alimentos o si por el contrario, van 
a tener que depender parcialmente de su adquisici6n exterior, cual habrá 
de ser la extensi6n de su territorio que destinen a cultivos especiales 
para exportación. Por otro lado, una considerable expansión urbana se es 
pera que tenga lugar en los pr6ximos años, especialmente en los paises 
desarrollados. Habrá que llegar a un equilibrio entre el aumento en ex-
tensión de zonas agrícolas y urbanas y un balance entre la intensifica-
ci6n del uso de la tierra y sus riesgos de degradación. Todo ello constl 
tiye el reto que tiene que aceptar la Edafologia para producir la nece-
saria informaci ón básica para resolver todas esas demandas de la 
sociedad y suministrar los datos para la toma de decisiones más adecuadas 
Para todo ello la ciencia del suelo tiene que orientar su estrategia 
hacia la realizaci6n de estudios, que sin perder su contenido básica~en­
te científico, pueda acercarse a los problemas que trata de resolver, a 
traves de la expresi6n técnica y más comprensible de sus resultados. 
Por supuesto que el inventario de recursos naturales integrado como se 
hace en muchos mapas eco16gicos o los propios mapas de suelos semideta-
lIados o detallados, pueden reunir la informaci6n necesaria para 
conseguir los objetivos propuestos, encaminados a la resoluci6n de la 
más 6ptima dedicaci6n del territorio estudiado, que pueden referirse 
a: Planificaci6n de programas de desarrollo basados en la productivi-
dad agropecuaria. 
Establecimiento de programas de acción coordinada entre el Estado y 
entes privados para movilización de los recurSOS4 
Determinaci6n de índices para variaciones de cultivos según la de-
manda internacional. 
Predicción de la adaptabilidad de nuevos cultivos. 
Establecimiento y desarrollo de técnicas de riego en áreas favora-
bles. 
Establecimiento y desarrollo de áreas forestales y ganaderas. 
Establecimiento de áreas para instalaciones recreativas, urbaniza-
ciones, etc. 
Establecimiento de programas de conservación y uso controlado. 
Determinación de riesgos de degradación: erosión, salinificación, 
drenaje. anegamiento, inundación, etc ••..• 
Determinación de grandes asentamientos urbanos o industriales, con~ 
trucción de presas, diques, vias de comunicación y toda clase de 
obras cuya estructura básica esté vinculada al terreno. 
Ayuda al conocimiento y progreso de otras ciencias o disciplinas, 
como pueden ser estudios geomorfológicos, geológicos, hidrológicos, mi-
neros. botánicos, climáticos. etc .•.•.... 
PROBLEMAS PLANTEADOS POR LA FALTA DE CARTOGRAFIA 
y para resu~ir este apartado de la Ponencia podriamos decir que habria 
de desarrollarse comoel negativo del anterior. 
Solo añadiré que la falta de inventarios edafológicos, la falta de 
adecuados mapas de suelos que, con su información fundamenten las 
decisiones a tomar para la realización de cualquier proyecto basado en 
el uso del medio edáfico, puede ser la señal evidente de una politica 
económica y de desarrollo de un pais mal estructurada y con gran probab~ 
lidad dirigida indefectiblemente al fracaso. 
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A pesar de todo lo expuesto no existe una ?~gani~ación dedicada en exclusiva 
o, por lo menos, con prioridad a la real~z~ción : de est~ enorme y fun~~mental 
• 
tarea de hacer el inventario de nuestros recursos edáficos de una manera 
sistemática, organizada y programada hacia la consecución de unos documentos 
que sirvan para la elaboración de planes de explotación racional y uso 
del medio en el todo el país. 
Ni los Centros del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
ni los Departamentos Universitarios, ni las Escuelas Superiores de Ingenieros 
Agrónomos, ni otros organismos o entidades relacionados con el tema, han 
desarrollado, de una manera importante, una infraestructura de instalaciones, 
material, instrumental y de personal técnico para abordar eficazmente 
esta tarea. 
sí pudo disponer de ella el Ministerio de Agricultura, aunque no de 
una manera integral. 
Hubo, hace ahora más de 18 años, un intento de acuerdo .para co1abor6ción 
del entonces Patronato Alonso de Herrera del C.S.I.C., con el I.N.I.A. 
(Instituto Nacional de Investigaciones Agronómicas), para la realización 
de estudios cartográficos de suelos. Esto no llegó a funcionar. 
Tal vez (estimamos) las funciones del C.S.I.C. se debieron limitar 
a hacer investigación en suelos, incluyendo la investigación de métodos 
cartográficos, en tanto que el I.N.I.A. podria haber desarrollado la técnica 
cartográfica, avalada por dicha investigación y con la utilización 
de toda su organización de material, instrumentación y personal técnico. 
La Sociedad Española de la Ciencia del Suelo deberia tener un papel im-
portante en la coordinación de estas actividades. 
Existen paradójicamente, no obstante. muchos medios, cada día con instru-
mental más avanzado para la realización de tales estudios. 
Existe también un importante conjunto de investigadores y técnicos 
que podrían desarrollar con éxito estos trabajos. 
Existen además numerosísimos datos dispersos en miles de trabajos 
di versos en relación con los suelos de España que habría que recopilar, 
e incluso iniciativas en marcha (aunque lenta) de recopilación, en un Banco 




información y la 
área determinada. 
apoyo de estos datos, nuevas tecnologías, basadas en la 
la información edafológica, la digitalización de esta 
repro ducción automática y diversa de la misma para un 
Existe una descentralización de la organización administrativa que 
permite acercar la responsabilidad de las Comunidades Autónomas a la concien-





todos los medios 
de conoe i m i en to 
necesarios para abordar de una vez por 
e inventario de nuestros suelos, c omo 
tales entes naturales y como recursos básicos que condicionen nuestra 
productividad, tanto agrícola, forestal o ganadera, como en la industrial 
y en defintiva nuestro desarrollo social. 
Todo, pues, podría organizarse para comenzar, de una manera generalizada, 
sistemática y programada dentro de un Plan Unico, la tarea de hacer el 
inventario de los suelos españoles, a escalas semi detalladas , con mapas 
de unidades naturales de suelos y mapas temáticos de capacidad de uso. 
Con las nuevas tecnologías, con los nuevos recursos e instrumentación, 
con los conocimientos científicos y técnicos acumulados sobre la materia 
que vamos a tener ocasión de ser informados en las próximas ponencias I 
se podría ya abordar la labor cartográfica. No hace falta más que organizar 
sistemáticamente el trabajo, Lo malo es que hace más de 60 años, HUGUET 
del VILLAR terminaba su articulo ti tulado ESPAÑA EN EL ~lAPA INTERNACIONAL 
DE SUELOS, publicado en el Boletín del Ministerio de Fanento,antes citado, CCI1 estas 
casi idénticas palabras: "En el estado actual de nuestros conocimientos 
sobre la materia, y aún cuando no sea todavía muy avanzado, es posible 
sin embargo hacer ya, en un espacio de tiempo relativamente corto, un 
croquis de los suelos de España, general y esquemático todavía, pero mucho 
más exacto y detallado que .todos los anteriores, basado exclusivamente 
en la observación y no en hipótesis, como base más sólida para ulteriores 
trabajos de detalle. No hace falta más que la organización sistemática 
del trabajo. Madrid 12 de julio de 1927". 
¡¡Que no se repita la historia¡¡ 
I~UCHAS GRACIAS 
•••••••••••• * •• *.***.*****.*** 
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CartograCía de Suelos realizada en el Centro de EdaCología y Biología 
Aplicada del Cuarto. 
- Mapa de suelos del Cortijo de Cuarto.BellavfSta (Sevil!aT. 
- Mapa de suelos de Ecija . E. 1/50.000 
- Mapa de suelos de Lebrija E. 1/37.000 
- Mapas de suelos detallados (E. 1/5.000) en estudios edafológico-agricolas 
de Cincas de las provincias de Sevilla, Huelva, Cádiz y Córdoba (unas 
20.000 Ha) con informes y mapas de fertilidad. 
- Mapas de suelos de pOS1Clones fisiógraficas y de clases para riego en 
Estudios de Zonas Regables. (Escalas entre 1/50.000 y 1/25.000). (unas 
250.000 Ha) en las provincias de Sevilla y Cádiz, principalmente. 
- Estudio del olivar de verdeo de la provincia de Sevilla con mapas de 
suelos de las áreas de dominio de este tipo de olivar. 
- Estudio de zonas piloto del olivar andaluz con mapas, a escala 1/50.000 
de suelos en "El Aljarafe" y en Morón de la Frontera (Sevilla) y en Lucena 
y Bujalance (Córdoba). 
- Estudio de los suelos de la Cuenca del Guadalquivir. Mapa de suelos 
de los territorios abarcados por las provincias de Huelva, Cádiz, Sevilla, 
Córdoba y Jaén, a escala 1/500.000. 
- Mapa de suelos de Andalucía.(E.1/400.000). 
Estudio de los suelos de la Sierra Norte de la provincia de Huelva.-
(E.1/125.000) . 
Estudio de suelos de la zona del Andévalo y Sierras de Aroche.-
(E.1/100.000) . 
- Estudio de los suelos de la zona de Santa Olalla de Cala. (Hoja 918).-
(E .1/100.000) . 
- Estudio de la zona de Aznalcóllar.(Hoja 961).(E.1/100.000). 
- Estudio de la Comarca de "El Condado".(Hojas 982 y 1000).(E.1/100.000). 
- Estudio de la zona de Ayamonte.(Hoja 998).(E.1/100.000). 
- Estudio de la zona de Gibraleón.(Hoja 981). (E.l/I00.000). 
- Mapa de suelos de la Reserva Biológica de Doñana.(E.1/20.000). 
- Mapa de suelos de la zona de Lebrija.(Hojas 1033 y 1034).(E.1/100.000). 
- Mapa de suelos de la zona de Dos Hermanas-Utrera. (Hojas 1002 y 1003).-
(E.1/50.000) . 
- Mapa de suelos de la zona regab1e de Andújar (Jaén).(E.1/50.000). 
Mapa de suelos y geomorfo10gía de la parte occidental de la provincia 
... / / / ... 
.. . 111 . .. 
de Jaén. (E.1/200.000). 
'. 
- Estudio de los suelos de la zona de Constantina.(Hoja 92l).(E.1/100.000). 
- Estudio de los suelos de la zona de Almadén de la Plata. (Hoja 920).-
(E.I/lOO.OOO). 
- Estudio de los suelos del borde sur de Sierra Morena. (Hojas 940, 941 
Y 942).(E.1/100.000). 
- Cartografía, para el estudio del olivar de la provincia de Sevilla y 
para la revisión del mapa de suelos de la provincia a escala 1/200.000. 
(Hojas 963, 964, 965, 983, 984, 985, 986, 987, 1002, 1003, 1004, 1005, 
1006, 1007, 1020 Y 1021).( 850.000 Ha). 
- Estudio integral y evaluación de los suelos: 
- Rojos del Aljarafe (Sevilla)(E . l/lOO.OOO), 
- Albarizas del Rincón de Jerez (Cádiz) (E.l/lOO.OOO). 
- Reconocimiento y Evaluación de los suelos de la zona de Osuna.Sevilla . (Ho ja 
1005). (E.l/lOO.OOO). 
- Reconocimiento de los suelos de la comarca de El Aljarafe (Sevilla).-
(E.l/lOO.OOO) • 
Toda esta información no ha sido publicada, manteniéndose en informes 
entregados a los demandantes de los respectivos estudios y en los archivos 
del I.R,N.A.S.(C.E.B.A.C.), 
•••••• * ••••••••••••••••••••••••• 
::;c , === 
f~~!l~~~l~~~~_~~_~~!!~i!~!l~_~~_~~~!~~_~~!_~~~!!~_~~_!~~!~!~il~ 
L!!l~!~il~_~EE.s.!!!!~A!-S a 1 a m a n.&.a....JJ·oy'.:..!~~!g~!~_~~_!!~~~!~~~_~~!~= 
!~!~~_r_~i!~~l~!~il~~ 
Factores tipológicos y químicos en la fertilidad de los suelos 
del partido judicial de Peñaranda de Bracamonte (Salamanca) 
Escala 1:75.000. 1961. 
Los suelos de la Cuenca Media del rio 'formes. Morfologia de 
suelos y Mineralogia de arcillas . Escala 1:50 . 000 . 1961. 
Los suelos de la provincia de Salamanca. Escala 1:200.000 . 
1964. 
Estudio del grado de evolución de los suelos de la provincia 
de Cáceres. Escala 1 : 250 . 000. 1965 . 
- Los suelos de la provincia de Avila. Escala 1:200.000. 1966 . 
Estudio Agrobiológico de la provincia de Cáceres. l. Suelos. 
1972. 
- Estudio de los suelos de la Armuña (Salamanca). Escala 1:50.000. 
1968. 
Estudio de los suelos de la finca "El Haza de la Co ncep c i ó n. 
Malpartida de P1asencia. (Cáceres). Escala 1:10.000. 1972. 
Los Suelos de la Comarca de Sayago (Zamora) . Escala 1:50.000 . 
1972 . 
- Los Suelos de la Comarca Sierra de Francia (Salamanca). Esca la 
1:50.000. 1972. 
- Suelos sobre sedimentos postmesozoicos de la zona Yeltes Huebra. 
(Salamanca). 1972 . 
- Estudio Integrado y Multidisciplinario de la Dehesa Salmantina 
l. Estudio fisiográfico descriptivo. Escala 1 : 200.000. 
Suelos forestales de la vertiente sur de la Sierra de Gal a . 
1981. 
Suelos forestales de la vertiente sur de la Sierra de Gredas . 
1981 . 
Estudio integrado del territorio comprendido en la hoja 476, 
(1:50.000) del I.G.C. del NW Salmantino. 1982. 
Estudio integrado del territorio comprendido en la hoja 450, 
(1:50.000) del I.G.C. del NW Salmantino. 1982. 
- Suelos forestales de la zona N.O. de la Región Castellano-Leo-
nesa. 1982. 
Los suelos de la Región Castellano-Leonesa (clasificación y 
evaluación). Escala 1:400.000. 1982. 
- Mapa de Suelos de Hinojosa de Duero. (Salamanca). Escala 
1:50.000. 1984. 
- Mapa de Suelos del Termino Municipal de Trabazos. (Zamora). 
Escala 1:50.000. 1985. 
Estudio edáfico de la provincia de Valladolid.Mapa de suelos. 
Escala 1:100.000, de la zona situada al sur del rio Duero. 
1985. 
Estudio de los suelos de una zona semiárida situada al Sur 
de la Cuenca del rio Duero. Escala 1:50.000. 1986 
Mapa de Suelos de Castilla y León. Escala 1:500.000. 1988. 
Clases Agrológicas de Suelos de Castilla y León. Escala 
1:500.000. 1987. 
Obtención de parámetros de fertilidad edáfica con ordenador 
de algunas regiones cerealistas del Bajo Duero. Escala 1:250.000 
1986. 
Contribución al conocimiento de los Suelos Cultivados del Cen-
tro Oeste de España y su relación con el nivel de Materia Orgá-
nica y Nitrógeno. 
Cartografía para el mapa de suelos de España (Península y Baleares) 
de 1966. 
